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l. ANTECEDENTES 

Conviene co nocer el de,cm r de 
nue>tra legislación entorno al menor 
infractor en lo\ últ i mo~ rui os p:tra en­
tender después a lgu no~ a'¡>cctos <k la 
L.O.R.R.P.M .. E,ta ley M: hilO nccc'a 
ria a partir de la promulgación del nuc-
10 Código Penal que excluí:t de respon­
sabilidad criminal re~pccto J los meno 
res de 18 año,, aunque po~tcriormentc 

a su entrada en ' igor 'c "guió aplican· 
do la lcgi>laciún antc1 101 como con so.:· 
cucncia de la laguna nunuativa que en· 
torno a esto había smgido 

Pero comencemo · por el principio de 
todo. hablando de la Ley de !m Tribu­
nales Tutelare, de Mcno1e,. que \C ,·inu 
aplicando ha~ta 1992. E~w le} <than:a­
ba una mas:1 hctcrogénc.t de precepto~ 

ya que no solo se aplicaba a menorc~ 

infractores. sino también a menores que 
ncccsimsen de la tutela del Estado. Di­
cha ley continuó aplicándo. e hasta la 
sentencia del TC 361199 1 en la cual M: 

declara inconsti tucional u arl. IS.La 
problemáticH fue que en la LTI ~e asig­
mlba a los tribunales funciones tanto de 
instrucción como decisonas lo cual a los 
ojos del TC implicaba la vulneración del 
principio constitucional de impan:ia li­
dad judicial. 

Como consecuencia de csto surgió 
la Ley Orgánica 4/ 1992 Reguladora de 145 
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la Competencia y Procedimiento de los 
J u;;gados de Menores que vino a susti­
tuir a la LTI. Aunque el contenido ma­
tcrtal respecto de su antecc orn no di­
liere en gran eosa, ~ i es ..:ierto que se 
introduce un nuevo Derecho procesal 
para menores infractor~s . 

La LO. 4/1992 ~e mantuvo vigente 
hasta la entrada en vigor de la L.O. 51 
2000. 

Ante esta nueva realidad >e hacía 
necc,aria una nueva ley para los meno­
res inti·a..:torcs. así llegaríamos a lo que 
fue el Bom1dor tk Anteproyecto de Ley 
Orgánica de Justi..:ia Juvenil y del Me­
nor. Es interesante señalar como se hi­
o;:ierou auténticos esfuerzos por camuflar 
ei i:!ALOJJM de los bellos ropajes de la 
na turaleza sancionadora- educat iva, 
cuando lo que escondía eran lines clam­
mentc tk fcnsistas frente a los menores 
infractores . Podt:mos observar esta con­
ducta en ellratamien to que hace en ca­
sos de hechos que conlleven violencia. 
intimida..:ión o grave riesgo para la vtda. 
a Jo, que reserva el internamiento como 
máximo por cinco años. aunque con po­
~ibilidad en determinados supuestos de 
prorrogarlo por o1ros cinco. También 
t:abe dcstac:1r la exd usión total de los 
sujetos entre 18 años y 21. qLIC en nin­
gún supuesto se vcrían sometidos a esta 
ley. Así se entiende que en la elabora­
ción ele la LORRPM no se haya oculta­
do su naturaleza netamente penal. Tras 
esto , e e laboró e l PLOR R Ptv1 que pos­
tcrionncnk a su aprobm;ión por el 
Congreso y el Senado dio vida a la 
LORRPM. 

II. INTRODUCCIÓN A LA 
LORRPM 

La Ley Orgánica Reguladora de la 
Responsahiliclad Penal del Menor, no 
deja l iC referirse a la re~ponsabilidaú 
penal con lo que los menores si son res­
ponsables penal mente, aunque lo hacen 
con atTeglo a normas especi ficas para 
e llos. 

Respecto a esta podemos decir que 
aunque en algunos casos establece medi-

das que atienden mas a criterios de pre­
\'Cnción general o posiciones dcfcnsistas 
por lo general se hadado un paso adelan­
te en la consecución de fines tales como 
la educación y socialización de los me­
nores infractores. Aunque me apena oh­
servar el tratamicmo que se hace de la 
medida de internamiemo en régimen ce­
rr:ldo en la que paradójicamente se en­
setia al menor infractor a insertarse en 
la sociedad separándola de ella. Creo 
que son edades cruciales en la forma­
ción de la personalid:1d que difícilmen­
te podrá desarrollarse normalmente de 
esta manem. Ademá.~ hay qLtC atiadir que 
la gran mayoría de las infracciones co­
metidas por menores se corresponden 
con deli tos poco graves y qnc las situa­
ciones en que estos son protagoni sta~ de 
delitos graves son las menos. Si esto es 
a>í ¿No seria normal esmerarse especial­
mente en la educación de estos chiws 
en vc1 simplcmenle de castigarlos"! BllC­
no parc~c que el legislador en este a'­
pecto se decantó por la rucra puniciliu. 
Aun de este modo hay que admi ti r que 
se incluyen medidas que si favorecen 
claramente la socialización y educación 
de los menores infractores. 

Otro a~pccto que me gustaría dc't"­
e<~r es el procesal q1re bi en rnc atrevo a 
denominar como una de las joyas de la 
LORRP.\1. Sabe sintetizar la neces:1ria 
garantía de los derechos fundamentales 
del menor con la flexibilidad necesaria 
en una ley de estas características. 

También es necesario aludir a la eje­
cución de las medidas. donde se ve le 
orientación ~oci ali7adora_v encontramo< 
la posibilidad de paralizar le ejecución 
de la medida si fuese necc~ario y la cons­
tante vigilancia de esta. 

Por ultimo y con intención de hacer 
amena la introducción de este trabajo. 
voy a referirme a dos puntos que me han 
gustado especialmente: la limitación de 
ac~eso al procedimiento de la acusación 
particular y el tratamiento en pieza se­
parada de la responsabilidad civil. 

Abordemos la primera cuestión: esta 
limitación al particular de presentarse 



como pnnc me parece muy accnada ya 
que en pro de la resocialización del 
menor se evita una posible represalia del 
perjudicado. que solo podrá presentar­
se como parte en determinados casos y 
' iempre si se imputan a mayor de 16. 
aunque en todo caso podrá hacerlo para 
exigir la responsabilidad civil del deli­
to. Lo mismo puedo decir del tratamien­
toen pieza separada de la re~ponsabili­

dad civil. que evita así que por la sim­
ple ansia de satisfacción del perjudica­
do, el menor wfra la imposición de al­
guna medida poco ¡¡decuada. 

Tras esta breve exposición grosso 
modo de lo que supone la LORRPM. 
pa. o a los siguientes capítulos donde 
encontraran un análisis pormcnuriz;tdo 
de cada uno de los aspectos ¡mtes men­
cionados. 

III.¿QUIÉNES ESTÁN SU­
JETOS A LA LORRPM? 

Fácilmente podríamos responder que 
todoo aquello; que se encuentren entre 
la franja de edad ~umprendida emre los 
14 y los 18. aunque esto no seria total­
mente cierto y aun en. u grado de acier­
to constituiría una respuesta muy poco 
concreta. 

La verdad es que en el caso de la 
LOR RPM perwnal mentc me gusta dis­
tinguir tres franjas que son: la que com­
prende de los 14alos 16:dclos 16alos 
18;y porultimo delos 18 a los2 1. aun­
que la aplicación de la ley a estos Íllti­
mos se haya dejado de momento en xus­
pcnxión. 

Como se puede ubsen nr hay una 
diferencia clara con la antigua legisla­
ción en la que los mayores de 16 eran 
juzgados por las leyes de los adultos 
aunque esto constituía un atenuante muy 
cualificado y la inclusión de los mayo­
res de 18 y menores de 21 aunque solo 
en algunos supuestos tmnbién consti tu­
ye algo novedoso pues ni siquiera se 
recogía en la BALOJJM. 

Esta distinción entre mayores de 16 
y menores 18 y la inclusión para algu· 

nos supucslll' de Jo, menor~' de 21 y 
ma)orc~ de !8. merece al menux un an:í­
li,is m:ís ¡x1rmenu1üado: 

Mayores de cato re e y menores de die­
ciocho 

En España al contrario que ..:11 otro' 
paí'c' de tradJt:ÍÓn anglo,ajona ~e ha fija­
do Lllla fronterJ estricta de aplicación de 
la legislación de menores. como se dice 
una sentencia del prop1o Tribunnl Supre­
mo en la que ;e deja sentado que tan 'o lo 
una hora de difo.:rcncia valdría para dcjm 
de 'er menor. En países cun modelos 
anglosajones la detcnninacJón de si el 
menor debe sujetar. e a la legislación pro­
pia de e tos u a la de lo, adultos se deter­
mina a tr.l\'é:- de equipos de P'icólogo,. 
aunque en vista de lo que ocurre en paí­
ses como EE.UU. me a;altan las duda> 
sobre la posible eficacia de este si:,tema 
que a mi cntendl'r vulnera el pnncipio 
,]e,egwidad y legalidad. Esta conclusión 
ante:, m~ncionada no es prodLICto del 
mero capricho :.1110 de la mera lógica. 
Pcnscmu' que la di fcrencia entre 'cr jul­
gado por una u otra lcgi>lación depende­
ría de la compct..:ncia o benevolencia del 
equipo de p. ic:ólogos y especiali>tas y nos 
sumiría en una profuncb incertidumbre. 

Cabe destacar por ultimo en este 
apanado que no ~e mete en el mi,mn 
-;;tcu a todos lus menores de 18, puc; 
una distinción entre mayon:~ y meno­
re~ de 16. que se reneja una diferencia 
cuantitativa a la hora de imponerles las 
medidas, algo que considero digno de 
mencionnr ya que es muy diferente la 
capacidad de motivat:ión. madu rclet<.: ... 
en un chico de 15 que en uno de 17. 

Mayores de dieciocho y menores de 
veintiuno 

La sujeción de los jóvenes mayores 
de ll! y menores de 21 a la LORRPM 
no es total, sino que esta reservada a 
determinados ·upuestos. Asf para un 
joven sea juzgado de acuerdo a la legis­
lación prevista para los menores se tie­
nen que dar una serie de requisito. que 
analizaremos a continuación en dos 
apartados: 147 
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u) Natural<!;:¡¡ del delrto. 

E~te no debe conslituir delito menos 
grave ni que implique violencia o mli· 
midac.:ión ni ric~go para la vida o mte· 
gridad de 1~ personas. 

A pe ar de la que se supone inlcn· 
eión ocializadora se excluyen de ~ujc· 
c.:ión a es la ley un gran numero de dcli· 
tos que por su naturaleza est;\n ligados 
a la inmadurez como la conducción IC· 

meraria o Cl lralico de drogas y que que· 
dan excluidos simplemente por razone 
purnmente defensi,tas que cmpa~;lfl el 
1cx1o de la LORRPM. 

b) Circullstancias personales y ¡:rado de 
madure~. 

Se debe justificar que a tenor de las 
circunstancia; personales y grado de 
madurez aconsejan su rcmi~ión a la le· 
gi~lación de menores. 

En lomo a este punto creo que se 
genera una cierta in;eguridad ya que esta 
remisión se basara en gran medida en el 
arbitrio y se podría dar la circunstancia 
de que ciert;H ?ona; de E;pmia se casli· 
gascn delito, de una forma más bcnig· 
11a quc en utra. También ;urge una cicr· 
ta in~cguridad jurídica aunque creo que 
siempre positiva, pues la única duda será 
si somos juzgados por la legtslactón de 
adultos. que es por la que hemos molt· 
vado nuestro componamienlo o tenga· 
mas la fo11una de ser ju?.gado' por la 
ley del menor, que en lodo e;¡ o favorc· 
c:cr;í más nuestra posible rcinserción. 

1 V. LA~ MJWWJ\1'1; SlJ Ut:­
TERMINACJON Y EJE­
CUCIÓN 

Introducción y catalogo de medidas 

En la LORRPM se utiliza el termino 
medidas para designar a para designar 
el abanico de posibilidades que se ~;un­
tem plan como respttesla al hecho 
delictivo. Considero que este termino 
«medidas". no es si no un camu naje que 
el legislador hace ya que algunas de ellas 
son auténl icas penas. 

El catalogo de medidas que recoge 
la LORRPM estuvo compuesto en un 
principio por 13. ordenadas en el art. 7 
de la Ley según la restricción de dere­
chos que suporten y a las que se 1i no a 
incluir a p;mir de la refonna de 22 de 
diciembre del2000 una mas. la de inha­
bilitación absoluta. prevista únicamen· 
le para los supuestos de terrorismo. En 
cuanto a c.sla medida y las demás inclui· 
das en el ~:<lla logo de la LORRPM pa· 
samos in medial amente a lratar en pro· 
fundidad: 

l . lmemamie11w e11 régimen cerrado 

E~tc tipo de medidas de internamien­
to responde a la ~pccialnatura lcza del 
hecho. asf se rescm m a lodos aquellos 
que implique intimidación. violencia o 
grave riesgo para la vida o integridad 
física. Una caracterísllca común a las 
medida~ de inlcrnamienlo es el modo de 
ejecución. ya que constan de do' fases: 
una que ~e cumple en inlcm:uniemo ) 
otra que se llevara a cabo en régimen 
de libertad 1·igilada. 

Mcnctonadas las características co­
munes a In~ medida~ de inlcrnamienlo 
doy pa'o las peculiaridades de la m~d i­

da de internamiento en régimen cerrado: 

Los menores y jóvenes a los que se 
les haya impuesto esta medida residirán 
en el centro que se les hubiere designa­
do, en donde adcmá~ desmTollaran la~ 

activ il~llb formali ' a,. educativab.labo· 
r.tle.s y de ocio que se estimen adecuadas 
para su educ.1ción y resocialización. 

2. lntenwmienro en régimen semia· 
In erro 

Los ~u jetos sometidos a esta medida 
residirán en el centro. pero desarrollaran 
fuera del mismo las actiVIdades socio­
educativas que se crea convenientes. 

Considera llue esta cs uoa medida 
mucho más adecuada para el interés del 
menor y los principios de resocilización 
y educación que la de internamiento en 
régimen cerrado, ya que el menor en 
ningún momento pierde el contacto con 



la realidad que hay mas halla de la' ¡>a­
redes de los ccmros de Internamiento. 

3. lmemamiento m régimen abierto 

Lo; menores sometidos a esta medi­
da mantendrán su domictlio habitual en 
el centro. pero desarrollaran todas las 
acti1·idades socio- educativa~. laborales. 
de ocio etc ... fuera del mismo. 

4. lntemamiento /eraf)élllico 

Esta medida podrá aplicar'c sola o 
como complemento de otm e ira desti· 
nada a sujetos que padezcan anomalías 
o alteraciones psíquicas. un estado de 
dependencia de bebtdas alcohólicas dro· 
gas tóxicas o sustancias psicotrópicas, 
o alteraciones en la percepción que de­
lennincnuna alleración grave de la con­
ciencia de la realidad. Cumplirán la 
medida en centros destinados para ellos 
y donde se les pueda proporcionar una 
educactón y tratamtemo especifico. 

El prohlema fundamental que plan­
tea c'ta medida es la inexistencia de 
centros adecuados en muchos casos y 
la falta de medios para un tratamiento 
adecuado en otros. 

5. 'f i·awmiento amlmlatO/ io 

Co111partc similitudes con la medida 
anterior. pero hay una diferencia clave 
y es que el menor no es separado de su 
entorno familiar y social. tan solo debe­
rá asistir al centro de ignado con la pe­
riodicidad requerida por los facultativm 
para ¡,cguir el ad~cuado tratamicmu. E' 
una medida p~ns¡tda pam mcnorc> que 
p<tdezcan una anomalía o alteración psí­
quica. adición al consumo de bebidas 
alcohólicas. drogas tóxicas o sustancta 
psicotrópicas, o alteraciones graves en 
la percepción, que por tanto necesitan 
un tratamiento adecuado a sus necesi­
dades y sitmtción concreta. 

6. Asistencia (1 1111 cemro de día 

El menor acudiní durante el día a un 
centro plenamente integrado en la co­
munidad en el t¡lJC desarrollara tareas 

educativas fomlativas. d~ o.:iu y laho­
rales. El menor conununra rc.,idi~ndo en 
su domicilio con 'u lamilia 

7. Pemummcw d<! fin de ,\tiii0/111 

Esta medida con..,tJtuyc unJ combi­
nación de otr:h que \Crian el arrc>to de 
fin de semana) la realización de larca' 
socitH:ducatil ;u,, Su cumphnuento :.e 
dc,arrolla en 36 homs entre J,¡ tarde del 
viernes y la noche del domingo y 'elle­
vara a cabo en el domicilio o en el cen­
tro destgnadu pata ello. El menor per­
manecerá enc.:mtdu y tan ~u lo pudrtl 
salir para desarrollar l a~ l<U-cas ~o.: io 

educativa~ impuesta~ por e l juez. 

Esta medida e\la e~pcci:IIoncnlc pen­
sada para menurc~ que cometan hecho' 
delictivos con ocasión del fin de ~ema­

na. un ejemplo no ~.: ~~ mu) Jccnado 
seria el del chico que en In' no.: he~ de 
los fine' de semana ~e dedica ;¡ cau. ar 
dcstro7os etc ... 

8. Ubertad 1 ir;ilada 

Esta es una medida que '>C puo.>dc 
aplicar tanto autonomamenlc como 
complemento de otr:~. 

El menor e~Lará 'oom:t ido a una su­
pervisión por parte de pe!"l>lltWI de a.\is­
tencia soci:tl qu.: dcbcr.'t informar perió­
dicamente del progrc~o del menor en :.u 
objetivo de re oc ialización y educación. 

Así mismo el menor quedn ohligado 
a cumplir la~ reglas de o.:om.lucta intpUC.\­
hl\ por el juez. que podrán -.cr: 

l. Obligación de asistir con regula­
ridad al centro docente correspon­
diente y ju:.1i licar las ausencias al 
mismo. 

2. Someterse a progrann~ cclu~.:at i ­

vos. formativos, cu lt urales. de 
educación sexual. vial u otros si­
milares. 

3. Prohibición de acud ir a dc tcn ui ­
nados lugares, es tablecimiento~ o 
espectáculos. 149 
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4 . Proh ibición de ausentarse del lu­
gar· de residencia sin autorización 
judicia l previa. 

5. Obligación de residir en un lugar 
determinado. 

6. Obligación de con1parecer perso­
nalmente ante el juzgado de me­
nores o profesional que se desig­
ne para informar de las adivida­
des realizadas y just iiicarlas. 

7. Cualesqu iera otras obligaciones 
que e l juez. de oficio o a instancia 
del ministerio fiscal estime con­
venientes. 

.9. Convivencia ron otra persona .fami­
lia o grupo educativo 

A la hora de estudiar en delito tam­
bién hay qu~ estudiar al delincuente y 
las razone$ que mueven a este para com­
ponarse como lo hace. Para esto se es­
tudia su entorno y se llega a la cor•clu­
sión de la nefasta influencia que provo­
e~ un entorno inadecuado. 

Esta medida ataca a la raíz del pro­
blema y propone proporcionar al me­
nor u u ambiente po~ itivo que favorezca 
su educación y resoc1alización. Para esto 
se busca una fami lia distinta de la suya 
o a lgún grupo educati vu t¡LIC puedan 
propurciunar un entorno adecuado al 
menor durante el tiempo que dure la 
medida. Con la utilización de esta me­
dida se puede evitar la utilización de otra 
mucho más restrict ivas y esti gma­
tizantes para el menor además de ,nro­
porcionar resultados mas adecuados en 
lo refcreme a la resocialización del me­
nor. 

10. Prestaciones en beneficio de la co­
munidad 

Se busca que el menor comprenda 
el valor de las acciones que llevo a cabo 
y el perjuicio que ocasiono por su reali­
zación. Esto se logra prescribiendo al 
menur trabajos que preferentemente es­
tén relacionados con el hecho delictivo 
que cometió: Un buen ejemplo sería un 

menor que se dedica a realizar pintadas 
y como pena se la impusiese limpiar 
dichas pintadas. u otro ejemplo seria el 
menor que bebido conduce su ciclomo­
tor y atropella a alguien. de este modo 
se le podría poner a trabajar con vícti­
mas de accidentes de tráfico. Por mi 
parte solo tengo elogios ante este tipu 
de medidas que ~reu que bien uti li zadas 
pueden lograr grandes progresos en 
cuanto resocialización y constituyen el 
perfecto sustituto de otras de carácter 
más restrictivo. 

Hay que señalar que esta medida en 
ningún caso se puede imponer sin con­
sentimiento del menor a tenor del an. 
25.2 de nuestra Const itución que 
prohíbe la imposición de trabajos fo r­
zados. 

11. Reali:aci6n de tareas socio-educa­
livas 

Esta con tituye una medida que ofre­
ce grandes posibilidades en pro de la 
rewcializaciún y educación del menor. 
siempre y cuando se sepa utili zar las 
posibilidades que nos ofrece. 

Esta puede ser utilizada de modo 
autónomo o como complemento de otra 
medida mas como libertad vigilada, y 
consistirá en la realización por parte del 
menor de tareas de carácter educativo. 
Esto esta encaminado a proporcionar un 
desarrollo integral del menor como a 
favorecer su competencia social. 

12. Amnnestarión 

La medida de amone. tación bien 
podría ser considerada como rmís leve 
y bien util iZilda podría ser de gran pro­
vecho en cuanto prevención especial. 

Esta será llevada a cabo por el juez 
de menores e ira dirigida a hacer com­
prender al mer1or la gravedad de los he­
chos cometidos y las consecuencias que 
podían haberle triado los mismos. ins­
lándole a no repetir tal conducta en el 
futuro. 



1 J. Prii'UI'itíu del twrmiso para cmu/¡¡­
cir ciclomotores o t•ehfculos a motor, o 
del derecho a obtenerlo. o de /u.1 licen­
cias administrativas paw t'tr::.tt o paro 
uso de cualquier tipo de am1a1· 

Esta .cric de m~didas se podrán im­
poner como accesorias de los de lito~ en 
cuya comis ión se hayan util izado 
ciclomotores o armas por ejemplo. Esto 
esta en estrecha relación con situacio­
nes muy aclllalcs como pueden ser los 
menores que conducen sus ciclomotores 
bajo el efecto del alcohol. En cuanto a 
las armas por carácter general no se pue­
de obtener la licencia ha>ta una vez cum­
plido los 18 arios. pero ~ i se conceden 
licencias especiales a los mcnore~ de 
edad cuando van a utilizar determina­
dos tipos de armas en actividades dc­
portil•as etc. y de cuyo pcrmi~o o del 
derecho a obtenerlo se privara cuando 
se haga un uso incorrecto de esta>. como 
puede >er el perpetrar un robo a mano 
armada. 

13. Inhabilitación ab.wluw 

Est.1 medida se ind uyc al catalogo 
de la LORRPM con motivo de la modi­
fic:tc ión que se produce en la LORRPM 
y en el propio código penal como con­
secuencia de la Ley Orgán ica de 22 de 
diciembre del 2000. Se produce una re­
fo rma en rclaeiótt ~:on los delitos de te­
rrorismo que se explica por el contexto 
en que se promulgo y responde a los " 
bastonazos de ciego" que esta dando el 
legislador en cuanto a materia de terro­
rismo se retiene. 

Esta medida que se impondni por un 
tiempo superior entre cuatro y quince 
años a la duración de la medida de in­
ternamiento en régimen cerrado supon­
drá la pnvac1ón detinitiva de todos los 
honores, empleos y cargos pttblicos so­
bre el que recayere. aunque sean electi­
vos; así como la incapacidad para obte­
ner los mismos o cualesquiera otros ho­
nores, cargos o empleos públicos y ser 
elegido parn cargo publico durante el 
tiempo de la medida. 

Determinación 

Este es un tema d~: gran imPQrtancia 
} con una rep.:rcu,ión directa •obre loo; 
efectos que tenga la med1da ~obre el 
menor teniendo en cuenta comn critc­
rio> renore' el interés del meno• ) w 
educación y rcsocialia ción. 

De c_.,ta manera ha) una ,ene de prin­
cipio> que rigen la determinacion etc la' 
medidas como son: que 'e dchcní lllt' n­

der no solo a la prueba y vuluraci6n ju­
rídica de los hecho' 'inu también y de 
manera e;pecial a la edad. l'ircunstnn­
cia familiares y socialc>. la personali­
dad y el intcr¿s del menor: otr o 'eria la 
impo ibilidad por parte: del juct. dr im­
pona una med ida de: mayor rc>triccioín 
o por un tiempo superior a la ~olici tada 

por el ministerio fiscal y en mn¡¡ún ca\o 
imponer una medida ma' grn-.-1! o de 
ma~or duración de la que -.e le hahr ía 
puesto de ;.cr adulto y habe1 ,ido ju¡ga­
do por el Código penal. 

El tm amicnto del concur,o de deli ­
tos y el de delito o falta continuada \C 

hace de la siguiente manera: 

Cnnrur.10 rea(. an. 1 l . 1 

Al menor infractor " .: k impondrí111 
una o varias medida~ teniendo cn t·ucn­
ta los criterios de los artícu lo'> 7.3 y 9 
de la ley. 

Concur.~o ideal v medwl.úrt. 1 1.'2 

Cuando el menor cometa una con­
ducta que sea constitutiva de do' u má; 
infrdcciones o una conducta sea medio 
necesario de otra se tomara corno refe­
rencia la mas grave de ellas para la apli­
cación de la correspondiente medida. 

Infracción collli11uada o cun pluralidad 
de t•ictimas. an. 11 

En los supuestos en los que se dé una 
infracción continuada o una sola infrac­
ción con pluralidad de víct irua~ se im­
pondrá una sola medida tomando como 
referencia el mas grave de los hechos 
cometidos. en la máxima extensión de 151 
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aquella. siempre que el interés dd me­
nor no aconseje la imposición eJe uua 
111edida Je menor exten~ión. 

Ejecución 

Al contrario que en el dcrcdto penal 
tic adu ho~ existe un nexo impon~nlc 
en tre las fase~ de imposición de la me­
dida y la ele su ejecución hasta el punto 
de que los órganos jurisd iccionales son 
los práct icamente los mismos. 

Ln ejecución de las medidas wrrc a 
c:trgo de las Comuuidadcs Autónoma:; 
qut: pueden delegar competencias en 
otras entidades tanto publica, como pri­
vadas. Respecto a esto ultimo se me 
plantean serias dudas a cerca de su efi­
cacia, ya que en temas tan delicado' 
Cu111o el ejercicio del lu · puncndi dd 
Es~:~do y el control de garantfas y dere­
chos fundamentales dd individuo, no se 
pueden delegar competencias en enti­
dades privada cuyo motor es el dinero. 
Pensemos como podrfa una de ellas en­
tidades dar un informe positi\ na la 'l"· 
pensión de una medida de internamien­
to cuando as í estar ían perdiendo un 
«cliente». 

Volviendo al tema diremos que el 
juez decide la medida a imponer y la 
C.A. la ejecuta aunque el juez posee 
amplias facultades de control y direc­
ción de la ejecución. Así por ejemplo 1:1 
C.A.- decide el centro de cumplimien­
to pero en caso de traslado se debe pe­
dir la aprobación del juez. 

La C.A. recibida la liquidación de la 
m~dida designara un profesional respon­
sable de la ejecución de la misma )' el 
centro de cumplimiento. también abrirá 
un expediente personal al menor donde 
constara todo lo que le concierne. Así 
mismo habrá de remitir informes <1 cer­
ca de la evolución de la ejecución al juez 
de menores y al fisca l. 

Un punto impottante de la ejecución 
es la fl ex ibilidad de manera que en todo 
mumeuto se pueda sust itu ir o su~pcn­
der la medida en pro del interés del 
menor. Tanio el fisca l como el letr:tdo 

del menor podrán pedir al juez la susti­
tución de la medida que incluso podrá 
ll ~var a cabo de oficto. 

En J¡¡ cuc~tión de su~li tuc ión de me­
didas hay que hacer una advertencia ya 
que en la LORRPM se pern1ite sustitutr 
medida; mas graves por otras menos 
rc~tric ti vas, pero no a la inversa aunque 
se puede admitir excepcionalmente en 
caso de qucbr:uttamicntu de alguna me­
dida. 

V. PROCEDIMIENTO PE­
NAL DEL MENOR 

Es imponante tr<1tar esta materia ya 
que el proceso es donde se han conse­
guido Jos mayores progresos en la le­
gislación del menor y es que es vital para 
la sati~facdón de los intereses rcsuci:t­
lizadorcs. 

Hay que destacar emre otras carac­
terísticas el dmamismo de posé tan ne­
cesario para la adecuada imposición de 
la' medida~ ya que si no podríamos en­
contmruos con que a la hora de aplicar­
las seria innecesaria o e.;tarían vacía de 
valor alguno. 

Otra caracterí tica importante es la 
cooperación de las par1es (tiscal, letra­
do del menor y j uez¡ para buscar la 
medida que má~ conveniente de cara al 
interés del menor y su resocialización. 
En pro de este interés del menor se debe 
señalar las restricciones que hay para 
que el perjudicado intervenga como acu­
sación particular. como la separación 
entre la cuestión penal y la civil. que 
evitara la imposición de medidas poco 
oponunas para el interés del menor por 
el simple animo de resarcimiento del 
perjudicado. La figura del juez está ah o· 
ra orientada a la resocialización. lo que 
está vinculado a los informes de exper­
tos en psicologfa, sociología etc. para 
encontrar así las medidas más satisfac­
torias para In resocial izació11 y educa· 
ción del menor. 

Dadas las primeras pinceladas acer­
ca del proceso penal del menor pasemos 
ahora a un análisis m5s pormenorizado 



de proceso de cnjuici:unicmo penal del 
menor: 

l. Fase de Instrucción 

El Fisc:tl e' el gr.m protagonista del 
proceso de la LORRPM e>to podemos 
1erlo en las ampliJ> faculladc' qu~ po­
~cc . En e>ta fase el ti~ca l juega un do­
ble p~pcl. el de investigar al menor por 
los hecho> comdido> y el de proponer 
las medidas que con,idcrc adecuada, _ 

Así mismo la incoaciún tkl expe­
diente cnrrcspondcrií ni Ministerio r is 
c;tl quieu podrá admiti r o no la dcnun 
cia o decretar el ;¡rchi1o del expediente 
cuando los hechos no fuesen COth tit uti­
vm de delitos o no haya mot i1 m 'uli­
cictltes para \ ll imptllacic'm. Tambi~n \C 

concede potc,wd al liscal para decretar 
el desi>t imicnto por corrección en el 
ámbito famtliar ) cducati1 o. 

La Ley tambtén contempla la d 
soh•cseimicnto porcuncili:tciün o repa­
mciliu cnli~ el menor y la I"Íctima. que 
solo ser.í posibk cu;mdo el hecho con,. 
tituya delito menos gra1e o fa lta. 

2. Fase Intermedia 

El liscal rcprcscuta 1111 )J:Ipcl C')JC· 

cialmcntc importnlllc en c>ta fase pues 
de él dependerá el rumbo que tomen las 
co~as. Puede optar por dos opcionc~. o 
bien soltcita al JUCZ el sobrescnniento 
de las actuaciones o le propondní la 
medida que con; iderc ma~ accnilda en 
relación con el h~cho wmctido por el 
menor. 

3. Fase de Audiencia 

La fa;c de audiencia comienza cuan­
do recibido cu el ju¿gatlo el escrito de 
alegaciones. piezas de con1 icción y dc­
m;ís elementos procesales remitidos por 
el Ministerio Fiscal. el juez da traslado 
al letrado del menor por el escrito de 
alegaciones, recibido este el juez podrá 
comenzar con 1;~ cclcbraciúu de la au­
diencia, declarar el sobreseimiento, re­
mitir las actuaciones al juez competen­
te cuando considere que no le corres-

poudr el conocimiento del J'untll n 
pracucar las pn•cbc, prupuc,t.t' pnt el 
letrado del mcn<1r ~ •~chat;,da' por d 
mmi,terio J'"i,cJI 

Se pre1 e en c't" 1 a'<-' a t.:nor de 1 Jnt 
culo 3~ IJ JXhtbliidJd de dtll.u 'cntcn­
cia de contormt,liJ " d mcnor ) 'u k 
trndo ,e muc>tran conlormc' .ti r'<.:ri tu 
de alcgacim1c\ del li,cal. en cuy<>.::''" 
el juct im pundrj la llll.'dtd:t que 'e 
hubk rc 'olitit.tdn. 

En cu.mtu .1 l.t puhltc idad hm:t"II1U\ 
rdcrcncw a lo que 'e dice .:n el an . . '.5.2. 
en d ct1al ,e tkp \Ciltad1> que au nque 
mn carúctc-r g,·ncral wn audtcn..: t .l~ pu 
hilca' ~1 juo pt>drá a.:otdJr en interé, 
dd m,·noro de la' ícti 111a que nt~ ln ,.:,tn 
} por ,upue,to ~n ui ngtín c;NI 'e ¡x·r­
mitirá qu~ lo' medim de comunit~l ci oin 
obtengan o di tundan imágcnc, 

~- Sentencia 

El juct dtcl<U-1 "."nto.:nc ia mniÍ\ O!lldu 
(¡¡ mÍ\Illa en Un platll lll<Í\ ÍIIIO de CII1Cil 

día~. E'ta debe e'tar rcd~1t't.1da en un 
lengua¡e d aro que el me nor pueda lle­
gar a entender ;mnquc e~ to 'erá dtlktl 
deh1do a la utilila<' tón del k nguaje 1\!~ 
ni en jurídico. 

El j uc-L podr.í :1 in'ian.:ia lid :'l l itiÍ\­
terio fi,cal. el ktradtl dt:l mell<lt n <.k 
oltl"io. ,u~pender la cjccum>n dcl Jallo 
cuando la medida 111 1 UCI<L \ll)JCn<lr .t J t" 
año') , iempn: por un ttcmpo tW 'upc 
rio1 a dns ai\o,. E>ta ' lhpcthinn c,t.l 
\OIIICIIdJ a una \el ie de nll'dtd:t,. 

l. :'\o ser condenauu JXlt '..:nt.:ncia 
tinne a un deluo durJntc elttem­
po qu~ dure la ~U> J>ens ión. 

2. Que el menor mue~lrc un in iCJ~' 

por 1ciu,ct1arsc en la , u..-icdad. 

3. El juez podrá ..-,tabkt'<' r la reali­
zación de actividade' :.ot:to cdu 
cativas durante el tiempo que dure 
la suspensión. 

Si no se cumplieran estas condicio­
nes se procederá a ejecutar la sentencia. 153 
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Contra esta dectstón cabrán todos los 
rccur~ns prc• i~to~ en la LORRPM. 

S. Recursos 

Ante le sentencia dict:tda por un juez 
de menores cabe recur~o de apelación 
ante la Audiencia Provincial. En recur· 
so bC interpondrá ;ullc el Juzgado de 
Men res que dicto le resolución en el 
plazo de 5 días a parur de la notifica­
ción de la ~entencia . 

Se p1cvé la po~ihi l i clad de presentar 
un recurso de ca~ac i ún para uniticación 
de 1¡¡ doctrina ante las sa las del tribunal 
Supremo dictadas por la~ Audiencias 
Pro•mctales. pero solo cuando el me­
nor haya cumplido ya lo; 16 y en casos 
"tic hc.:ho~ que impliquen violencia o 
intimiclaciún o grave riesgo para la vida 
o integridad física. 

VI. RESPONSABILIDAD CI­
VIL 

Del trata miento que se hace de la 
n.:s¡xmsabilidad civil en la LORRPM 
debo hacer a titulo personal una doble 
, ·aloración. por un lado posé aspectos 
posi tivo~. pero que quedan ~in' alorantc 
las comradicciones de lm, que adolece 
la regu lación de In resp. civil en la 
LORRPM. 

Cumo algo favorable destacaría el 
tratamiento que se hace de la responsa­
bilidad en pieza separada que evita por 
tanto que el perjudicado con animo de 
re>arcirse condujera a medidas que poc.:o 
_cqlabocar(no -~ _l¡1 .r.!':;.Qc.iRI.i;:a>.ióu .(1.!;1 
menor. De esta 111ancra pur un lado se 
lleva la cuestión penal salvaguardando 
así la imposición de medidas orientadas 
a la rcsocial ización y educación del 
menor. y por otro lado la cuestión civil 
para que no interfiera en la imposición 
de la medida mas adccu;~da la acción del 
pc1 j uclicado tendente al resarcimiento. 

Un aspecto no tan positivo es que los 
padres. ru tores o guardadores del me­
nor responden solidariamente de las ac­
c iones de este aunque 110 haya habido 
por su parte dolu o negligencia. 

Un tema contmdictorio y que no lle­
go a emender es que la sentencia dicta­
da en este procedimiento no produzca 
fuerza de cosa juzgada. con lo que siem­
pre se podrá promover un juicio ordi­
nario. 

Esto deja sin valor por ejemplo la 
responsabilidad objetiva de los padre, 
respecto sus hijos. ya que siempre po· 
ddn promover un juicio ordinario en el 
que tcndr.ín mas posibilidades de pro­
teger sus intereses, e, to es. no respon­
der por acciones de sus hijos en las que 
por su parte no haya habido dolo ni ne­
gligencia. 

Ante c~ta situación pudían haber 
optado por la misma postura que setO· 
maba en la Ley 4 /1 992 en la que se 
impedía ejercitar acciones civiles en la 
jurisdicción de menores, pero en ve7. de 
c. o se ha optado por un camino cargado 
de contradiccion~. 

Vll. DERECHO TRANSITO­
RIO 

La LORRPM tan solo posé una di~­

po~ición tran,itoria aunque de gr.m im­
portancia dada la ~ i tuación que se creo 
con la entrada en vigor del nuevo Códi­
go Penal cuando aun no habla una Ley 
de menores que se adecuara a los pos­
tulados de esta. 

Así esta disposición dctcnnina lo si­
guiente: 

l. Todos a aquellos menores sujetos 
-~ .l~ .!,.!). í\1,1992 jlf.(!'\~ ) l ll¡[>.aí\Pj< 

por la Ley Reguladora de la Com­
petencia y Procedimiento de los 
Juzgados de Menores ( L.O. 4/ 
1992), de igual manera lodo~ 
aquellos que estuviesen cumplien­
do una medida contemplada en 
dicha Ley Orgámca seguirán ha­
ciéndolo hasta la extinción de la 
misma. 

2. En cualquier caso a la entrada en 
vigor de la LORRPY! cesaran to­
das las medidas que estén cum­
pliendo menores de 14 años ex-



tinguiéndose las correspondientes 
rcsponsabi lidades. 

3. A los menores de 18 años que hu­
biesen sido juzgados de Hcuerdo 
a la legislación amerior y se les 
hubiere impuesto una pena de pri­
sión de 2 años o superior a 2 años 
y estuvieren pendientes de cum­
plimiemo se les susti tuirá por una 
medida de las contempladas en la 
LORRPM. 

4. En los supuestos anteriore. en que 
la pena fuera inferior a dos afio> o 
de cualqLticr otra naturalt la ;e la 
podni MJS ti lllir por la de libertad 
vigilada e incluso dar por cumpli­
da la pena y extinguida la respon­
sabilidad. 

5. Respecto a la situación de lo< jó­
,·cnc:, de entre 18 y 21 años que 
estuviesen cumpliendo una pena 
conforme el CP la Ley no dtcc 

nada. con lo que hemo> de >u po­
ner que seguirán cumpl iendo la 
misma. De tod<ls formas >C ha de­
jado en suspensión la aplicación 
de la L.O. 5/2000. 

6. Los menores entre 16 y 18 año' 
se les aplicara la nueva ley por 
todos aquellos hechos cometido• 
con anterioridad a ella. 

VID. ESPEc;IAL CONSIDE­
RACION DE LOS DE­
LITOS DE TERRORIS­
MO 

Como todos Silbemos la reforma que 
se ha hecho de los delitos de terrorismo 
ha dibujado un nue vo panorama en 
nuestro Código Penal, pero también lo 
ha hecho en la Ley Orgánica Reguladora 
de la Responsabilidad de los Menores. 

Nuestro legislador llevó a cabo di­
cha reforma en un momento de escala­
da de la violencia terrorista en la que la 
opinión publica pedía mayor severidad 
a la hora de «castigan> ll los terroristas 
y el legislador se hizo eco de ello. Es 
lamentable ver como incluso en mate-

rias tan delicadas como el Derecho Pe­
nal y la Política Antiterrorista se pueda 
ceder ante las peticiones de la sociedad 
que ante un connicto scmcjautc confuu­
de las medida~ que serían m{tS adecua­
das con la me m punición. 

El que piense quc la lucha contra el 
terruri,rno e; un ;imple prob lema tic 
política criminal ~sta lllll) cqui' ocado_ 
ya que la I'Crdadcm lucha contra el te­
rrorismo c•td en 1:t polfnca social. Ha­
bría que averiguar que upo de chico' 'e 
inicia en esa> practica~ ) e l porqué lo 
hacen. no simpkmentc.: reprimir la con­
ducta una 1ez que aparece el problema. 

Tratcmo~ ahura el tem~ de como a 
inlluido ~'ta rcli>rrna en la LOI{RPI\1: 

Con ~arárta gencr:1l pudcn11" dc.:it 
que nue,tro lcg¡,lador ~e ha dedicJtll• a 
dar golpe> J~ ciego ~ a atll•ptar mcd i­
d:!s CU) a> con,ccuencia' no han pre' i ~­

to. 

Por cj~mplo h:1 apart:cido un nuc.:vo 
cum:eptt•. el de terrot i>nm indi\ tdual. 
para d que no e' necc,,tria l.t patcncn­
ria a banda arm.tda ) que colabora a 
harer ine~ J>tente 1,1 fronteJ a emrc :11gu­
no' delito' comLme> ) c>te nue,·o upo 
de tenori ~mo. 

Pero intcntandono ~a l i iiilh del t<.:ma 

que nos ocupa. debe mm aborda1 la cuc'­
tión de la rcpernt1ión que lw tenido 'o­
bre la LOR RPI\t· 

Cuando un menor de l ll a1io' come­
ta tllt delito con, idcrado tic tetTot ~>mo 
será juLgado co la Audiencia Nacional 
en un Juzgado Central de Menores. esta 
medida me p:1rece desproporcionada en 
cuanto al efecto estigmatizador que ten­
drá sobre el menor. En ni ngún ca o esto 
favorecerá a la reinscrción del menor 
pues pensemos que esto~ mc:nore~ «tc­
troristas>> luchan contra un Estado <<au­
toritario y represivO>> al cual reconocen 
como su enemigo; Así a nuestro legis­
lador no se le ocurre otra manera de 
combatir estos actos sino con medidas 
represivas y autoritaria, lo cual no solo 
no ayuda a la resocialización y educa- 155 
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ci6n d.: e;,tos menores. >ino que les da 
mas fundameniU> para >eguir en la mi>­
ma líne1. Sería m{ts con1 enicntc que li­
jasen >U> esfuertos en campañas de edu­
cación que seguramcmc ayudarían me­
jor a MJhcntarcsta cuestión. 

Otro punto a d~;,t acar es el aumento 
de la extensión de las medida;, para c;,­
to~ ~u puestos que prevé el internamien­
to en régimen cerrado de uno a diez años 
complementado con libenad vigilada de 
hasta cinco aiios. E;,to l'lllnera el prin­
cipio de prupor~iona l idad por que se 
puede dar que se impongan medidas de 
mayor duración en delitos comra la pro­
piedad. a manos de menores en el País 
Vasco por constdemrse terrommo. que 
~clito~ contra la vida en otra ciudad es­
pañola. 

En cu:mtu a la ;,ituación de lo> jóve­
ne;, ('uJeto entre 18 y 11 años) \C c~­

du) ~ toda po;ibilidad de que se lcqpli­
quc la LORRPM en c:tso de delitos de 
h.:rrori,mo. Aunque de todos modos en 
la actualidad no ;e aplica en ningún ca.so 
para n~.~vore, de 18 

IX. OPINIÓN 

D~bo decir que 'e ha dado un paso 
adcl:mtc. pc·ro que toda1 ía queda mu-

cho camino pur recorrer. Es importante 
prestar atención a las legislaciones de 
menores, ya que en muchos caso; ayu­
darjn a prel'enir la delincuencia de adul­
to,. E.,to lo digo por l'arias razones. una 
de ellas es que tratando de manera ade­
cuada a estos menor~' podremos evitar 
que en el futuro delincan, por otro lado 
si hacemos un completo estudio acerca 
del tema podríamos prevenir la crimi­
nalidad entre adullos más eficazmente. 
De IOdos modos tengo qLIC subrayar que 
los principios que deben mo1·er este tipo 
de legislación son los de educación, so­
ciali7ación e interés del menor. 
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